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activos, es decir, superadores de la tradicional emisión-recepción de información,
minimizando los cambios en el terreno de la selección de aquellas temáticas (o pro-
blemáticas) cuyo estudio resultase funcional para llevar a los alumnos a entender al-
gunos graves problemas del mundo en que vivimos. De ahí que bien podría decir-
se que sus proyectos supusieron una salida por la tangente activa de la cultura
escolarmente establecida.
Por supuesto, también se introdujeron modificaciones en los contenidos de la

enseñanza que permitían avanzar hacia el mencionado objetivo, pero en este te-
rreno las transformaciones fueron mucho menos significativas. De un lado, por-
que si bien es cierto que la Geografía se convirtió en una ventana por donde en-
traron diversos temas de interés -por su actualidad y relevancia- que no
conseguían hacerla por la puerta del sistema escolar (desde el estudio del subde-
sarrollo hasta la problemática ecológica que tan gravemente afecta a nuestras so-
ciedades), no lo es menos que el peso de las temáticas abordadas por las diversas
ramas en que se descompuso el análisis regional continuaba siendo muy grande.
Mientras que, por su parte, la enseñanza de la Historia seguía aferrada a sus tra-
dicionales señas de identidad, en el sentido valdeoniano de la expresión, es de-
cir, al conocimiento panorámico del continuum que iría desde la Prehistoria has-
ta nuestros días.

Es evidente, por razones que no viene al caso mencionar, pero que guardarían
relación con la formación del profesorado, que éste ha sido el modelo lampedu-
siano de innovación al que responden las directrices oficiales actualmente vigen-
tes para la Educación Secundaria Obligatoria. Y con los matices que se quiera, el
que ha sido desarrollado por los autores de la mayor parte de los libros de texto
publicados hasta el momento para la ESO. Lo que no es óbice para reconocer que
junto a las reminiscencias del pasado que encontramos, especialmente claras en
los bloques históricos, el estudio de los asuntos relativos a nuestro presente haya
vuelto a ser una puerta de entrada a cuestiones novedosas y relevantes por su ac-
tualidad e importancia. Y de ahí que actualmente puedan encontrarse, incluso en
los libros de texto más academicistas, no sólo innovaciones en el tratamiento de
las temáticas más tradicionales, sino también incursiones en el estudio de cues-
tiones tales como los movimientos alternativos (feminismo, pacifismo y eco logis-
mo), la discriminación de las mujeres, el Estado del Bienestar, las relaciones la-
borales y las modalidades de contratación, etc., etc. Si bien esta positiva
innovación se ve ensombrecida por el renovado enciclopedismo de los progra-
mas de estudio establecidos para la ESO, que obliga a pasar por los temas como
si fuesen ascuas.
Como ocurre en todo proceso de reforma, al hilo del actual diversos grupos de

renovación han tratado de ir más allá del reformismo instaurado por las directrices
oficiales y rubricado por el grueso de los libros de texto editados hasta el momen-
to. De ahí que no sea ocioso preguntarse: ¿qué aportan sus proyectos a la innova-
ción en la enseñanza de las Ciencias Sociales?Y más precisamente, como indica el
subtítulo de este trabajo, nuestra intención es tratar de valorar tanto sus posibilida-
des como sus límites a la hora de avanzar hacia el objetivo de conseguir que los
alumnos entiendan algo mejor los graves problemas que padece la sociedad de la
que forman parte en particular y el mundo en general.

14







































































Con-Ciencia Social, n. 1 (1997), pp. 13-49




